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IECILUSMS
IRMIDIO - CIRE
Taller de reparación de radiós. Tecnicismo americano.
 
Brevedad, competencia y economia. Se garantizan los
trabajos. Instalación económica de antenas. No entre-
guen los aparatos a cualquier taller, donde pueden
estropearlos para siempre.
Radioyente, radioyente
a la "radio" aficionado,
escúchenos un momento do.
y quedarú admirado.
Si tiene una "radio" antigua
con onda tan solo normal,
y quiere oir la extracorta, /
venga en seguida a comprar
el "Convertidor de onda"'
con el que oiróú muy contento
en su mismo receptor
esa extracorta portento.
Demostiaciones y mesunuestos gratis, en
D JUAN DE AUSTRIA, 36 — —Teléfono 15346 - VAL ENC IA
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Redacción y Administración DIRECTOR ANO I — N-12
Don Juan de Austria, 36 j : 5 de Julio de ,936Teléfono 15.346 Guillermo de Rivas Numero suelto: 25 Cis.
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444444454LARA:
LO QUE SOMOS SUMARIO Pàg.
ATLÀNTIDA, es la revista necesaria al aficionado al séptimo Fémina.-El Ahorro. . . . . . . , 3
arte, porque hallarà siempre en sus pàginas, la nota saliente El genio. UT aE : EP : Ú i: Pavlova, alma de la danza . 5de la actualidad cinematogràfica, anècdotas de las primeras El acte della poesia 7
estrellas, biogralias de los artistas de moda... Arte culinario. . À I Es 10
ATLÀNTIDA,es la revista necesaria al deportista, porque ha- NMOdaS, P a ela o IS
llarà siempre en sus pàginas, la nota emocionante de la úitima Literarias.-Amor abnegado. . . . .13diri ie I CINEMA i ie es dal Pe sec OScarrera, del último concurso, del último partido... Grandes -y pequefías: cosas 25
ATLÀNTIDA, es la revista necesaria al hombre de negocios, Noticias, Anécdotas y Curiosidades. . 29porque hallarà en sus pàginas, reposo espiritual, honesto re- Humorismo.
Deportes.-Boxeo .creo, que, poco a poco y súavemente, aplacarà sus nervios : eiToros.:Bombita el altruista
 
excitados, por el trabajo agotador de la vida moderna.
ATLANTIDA,es por último la revista necesaria a la mujer,
porque hallarà en sus pàgimas instrucciones sencillas y con-
sejos pràcticos para su embeilecimiento, el gobierno perfecto
de su casa, y recetas utilísimas para multitud de pequefias
cosas, sobre las que se basa la economia doméstica y muchas
veces la tranquilidad del hogar.
Lector: Seas quien fueres, eres valenciano, o vives en esta her-
mosa tierra, que es lo mismo. El que vive en ella, la ama, V,
amàndola, ha de amar como propias sus cosas. Su cielo esplén-
dido, su sol ardiente, su tierra tértfil, sus mujeres, sus tlores, su
mar poético, sus glorias pasadas, su porvenir magnífico, y esta
modesta revista valenciana, que se ha atrevido a nacer tan mo-
desta, entre tantas cosas grandes y maravillosas. Pero, si tú
quieres, si la lees, si la compras, si la das tus anuncios, quién
sabe si mafiana serà algo grande y digno de la adorable tierra
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DEL ECLIPSE DE SOL DEL
DIA 19.—Una de las fotografías
màúsinteresantes del eclipse desol, legrada por los técnicos en-
viados a Rusia por el Instituto
Astronómico de Paris.
Cliché Mediterràneo.
DIA DEL CORPUS EN ITALIA.
Adorno con flores de una
calle de Roma.
 
EL CuMPLEAfIOS DEL REY DE
INGLATERRA.—Este afio el sa-ludo a la bandera (acto que
solamente se celebra en Ingla-
terra) ha revestido més es-
plendor que nunca, por coin-
cidir con el cumpleafios del
soberano inglés. El rey tam-bién saludó la bandera por
primera vez desde su ascen-
sión al trono. El acto fué pre-
senciado por toda la real fa-
milia, incluso la reina madre,desde el balcón izquierdo.El soberano con su her-
mano el duque de Gloucester,
recibiendo el saludo de la
guardia real. Express-Foto.
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UNA LECCION DE ECONOMIA
por MARCIANO 3
Amparito era una nifia muy caprichosa. Se
enamoraba de todo lo que veía, y lo peor es
que no conforme con esto, cansaba y mareaba
a su pobre madre, viuda, para que la comprara
todo lo que a ella se le antojaba.
i Que una amiguita tenía una mufieca2 Pues,
ella quería una mufieca. Si otra tenía un ves-
tido nuevo, ella quería también un vestido
nuevo. Si una amiga comía bombones o cara-
melos, ella quería comprar también esas golo-
sinas.
Y no se limitaba a pedir, no. Si no la com-
placían se enojaba, lloraba, pateaba, no quería
comer y era una desesperación para la pobre
madre.
La buena sefiora quería evitar esos berrin-
ches a su hijita, y se desvivía en complacerla,
pero dentrec del orden que le imponía su pen-
sión y rentita modesta, de cuyos ingresos que-
ría ahorrar una parte, en previsión de enfer-
medades u otras desgracias. imprevistas, que
siempre pueden presentarse a una familia, la que
debe parecerse a las hormigas en lugar de a
las cigarras, que son el vivo retrato de la pre-
visión e imprevisión, respectivamente. :
—Pero, mama —decía la nifia—, si sólo te
pido diez céntimos.
—Diez céntimos por la mafiana y diez por
la tarde, son veinte —explicaba la mamú—. Y
veinte céntimos al día, son seis pesetas al mes,
y en doce meses, son setenta y dos pesetas...
Y eso si sólo se tratara de diez céntimos, pero
casi siempre gastas més...
Pero Amparito no quería saber nada de es-
tas cuentas, y protestaba ruidosamente, y la po-
bre mamó, para no castigarla a cada rato, tran-
sigía... a medias: si Amparito quería gastar
una peseta, le daba cincuenta céntimos, si pe-
día veinte céntimos, le daba diez, y así sucesi-
vamente
Pasó el tiempo. Amparito seguía con sus exi-
gencias, pero su madre insistía en sus regateos.
Y aconteció que Amparito se hizo grande y
siguió la carrera de Farmacia hasta doctorarse.
—Y ahora, iqué hago"—preguntó a su ma-
dre el día que recibió el diploma.
—Tendré que buscar un empleo... Si tuvié-
semos dinero suficiente, podría abrir una far-
macia.
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—i Se necesita mucho"—preguntó la madre.
—Lo menos, lo menos, diez o doce mil pese-
tas—dijo la Amparito, que ya era una doctora
—No sé si alcanzarà a tanto lo que aquí ten-
go—contestó la mamà lanzando un suspiro.
— 4 Tenemos ahorros-—preguntó Amparito.
—Algo—replicó la madre.
La sefora abrió un cajón y extrajo una li-
breta de la Caja de Ahorros y Monte de Pie-
dad.
—Aquí està la mitad de lo que hubiéramus
podido ahorrar si tú no hubieses sido tan gas-
tadora. Cuando me pedías dinero, yo te daba
la mitad, y la otra parte la ahorraba. Aquí tje-
nes el resultado.
En la libreta había siete mil pesetas. No al-
canzaba para poner una formacia bien surtida
y bien presentada.
—jiQué làstima habér gastado tanto dinero
en cosas insignificantes l—exclamó Amparito.
Y entonces tuvo que buscar un empleo en el
laboratorio de otra farmacia, hasta que después
de algunos afios de economías, pudo ahorrar io
suficiente para completar la suma neceszria pa-
ra montar su deseada farmacia.
Véase lo que costó a Amparito sus capri-
ehos de nifia consentida.
r
Un momento interesante de la
película SAN FRANCISCOs que
se està rodando en los estudios
de la M. G. M.
EL (GE NIC
i Reparaste en que el herrero,
si ha de concentrar la carda,
anima el fuego y lo enciende,
rociando el carbón con agua2
i Advertiste cómo, entonces,
se purifica la llama,
y apartàndose del humo,
con reflejo azul destaca,
luminosidad briosa
que humo poder delata"
i Pues eso que hace el herrero
cuando ha de avivar su fragua,
viene a ser lo que la argucia
con su torpeza probada,
consigue hafèr con el Genio
cuando de anularlo trata.
Y es que el Genio, es ardimiento,
que mayor potencia alcanza,
cuanto més es combatido
por las estulticias fatuas,
que la nulidad inconsciente
maneja con torpe safia.
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PAVLOVA, ALMA DE LA DANZA
por el Dr MÍNIMO
En un reciente artículo, Serge Sifar, actual
intérprete màximo de la danza, hace, con res-
pecto a la Pavlova, algunas interesantes reve-
laciones.
—Cada uno de sus gestos —dice— irradiaba
una especie de hipnotismo. Cuando bailaba, pa-
recía encontrarse en un mundo especial, en el
 
CHARLES LAUGHTON de la M. G. M.
límite entre la muerte y la vida. Tan pronto
como salía al escenario, nada la distinguía a los
ojos del vulgo. Era una mujer morena y me-
nuda, que, con un nombre de 4Las mil y una
nochesx, vivió la vida més burguesa y metó-
dica imaginable
Ana Pavlova no existió sino por su arte.
La danza fué la única pasión de su vida.
Prodigaba generosamente su arte y cuando al-
guien le reprochaba que apareciese ante pú-
blicos incapaces de comprenderla, ella contes-
taba sonriendo:
—Me gusta sembrar la belleza entre el pue-
blo.
Y así. esta burgue.ita insignificante, amable,
indulgente con tedo el mundo, se transformaba
en verdadera tigresa al entrar en escena.
En el fuego de la interpertación —dice Ser-
ge Sifar—, púlida como una sombra venida de
un mundo inaceesible y silencioso, a menudo
bailaba con los ojos cerrados, y su rostro adqui-
ría una belleza incomparable.
La Pavlova no creó jamés otra danza que
esa famosa (Muerte del Cisney, que Saint-
Saens había concebido como parodia y ella-con-
virtió en drama desgarrador. Pero su genio in-
terpretativo no ha sido jamés igualado hasta
hoy.
Tal vez si el cinematógrafo, perfeccionado
como se halla actualmente, hubiese podido cap-
tar, descompone:, fijar cada uno de sus gestos
alados, se habría logrado definir ese algo que
constituye el secreto de su belleza. Pero yexiste
acaso una fómula para el genio...2
i QUECHOFERES, SENORESI
A propósito de la lealtad popular al sobera-
no inglés, fallecido recientemente, cuenta uno
de los grandes diarios. ingleses esta anécdota
ejemplar:
Un aristócrata se había hecho conducir has-
ta el palacio de BucRingham, con el fin de leer
el boletín que informaba sobre la salud del rey.
Al llegar, ordenó al chófer del taxis que lo es-
perara, y tomó su lugar en la larga fila que
esperaba turno.
Al cabo de una hora de lento avance —ha-
bían allí varios millones de personas— volvió
al coche y comprobó entonces que el taxíme-
tro marcaba siempre la misma suma.
—(i El taxímetro està descompuesto2 — pre-
guntó.
—No, senior —respondió el interpelado son-
 
ELEANOR PONVELL de la M. G. M.
riendo—, pero ycree usted que voy a hacerle
pagar por el tiempo que empleó en enterarse
del estado de salud del soberano2 jSi es su
rey, es también el míol Sólo pido que me diga
lo que anunciaba el boletín...
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6 fllàntida
CURA DE BELLEZA
La famosa escritora italiana Paola Lombro-
so, hizo en su libro 4Caracteres de. la femini-
dady, muchas y curiosas revelaciones con res-
pecto a esta cualidad. Los resultados de sus in-
vestigaciones en las càrceles de mujeres, por
ejemplo, son muy interesantes. Demuestran, en-
tre otras cosas, que la coquetería ha tenido
también sus màrtires ignorados, como cierta re-
clusa que padecía sed por no beber el agua que
le servía de espejo.
Cuenta Paola Lombroso este conmovedor
episodio que le contó el director de una càrcel
espafiola.
—A pesar de la prohibición —dice— una de
las reclusas aparecía siempre maquillada, y to-
das las averiguaciones no pudieron dar la clave
del misterio. Por fin se descubrió el humilde
secreto de belleza. El género de que estaban
fabricados los uniformes de las recluídas, tenía
una. orilla de color rojo. La infeliz reclusa sa-
caba dichos hilos, los dejaba en maceración en
el agua hasta que ésta adquiría un tono rosado,
y la usaba entonces para pintarse.
,
CHARLES LAUGHTON,CLARR GABLE y FRAN-
CHOT TONE, afortunados
intérpretes de la grandiosa
producción de la M. G. M,,
Rebelión a bordo.
i Cuél no serú la fuerza de un sentimiento
que no se deja arredrar por  tantas dificulta-
desl
Así lo comprenden actualmente los psieólo-
gos més eminentes, quienes declaran que el cui-
dado de la propia belleza es inherente a toda
mujer normal.
Por esta razón, el hospital modelo de alie-
nados de lllinois (Estados Unidos), ha instàlado
en esa institución un modernísimo salón de be-
lleza, destinado a las pacientes, y que, según
parece, estú dando los màs excelentes resulta-
dos pràcticos.
Las enfermas solicitan horas, como sus her-
manas noprmales lo hacen en la vida diaria. En
una graú sala llena de espejos, especilistas ex-
pertos les aplican los últimos recursos embelle-
cedores.
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No dejede asistir semanalmente a
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EL ARTE DE LA POESÍA
Hemos inaugurado en la sección FÉMINA de esta Revista, la publicación de algunas poesías escogidas, escritaspor lo mós representativo de nuestros clósicos. Con ello, confiamos agradar a nuestros lectores, que podrón
saborear de este modo las inefables bellezas que encierra el divino arte de la poesía.
RAMÓN DE CAMPOAMOR
iQUIEN SUPIERA ESCRIBIRI
—Escribidme una carta, senor Cura,
—Ya sé para quién es.
—i Sabéis por qué es" Porque una noche
nos visteis juntos, pues. lobscura. "
—Perdonad , mas no es extrafio ese tropiezo,
la noche. la ocasión...
Dadme pluma y papel. Gracias. Empiezo.
Mi querido Ramón... 7
—j Querido2 Pero, en fin, ya lo habéis
lpuesto.
-
—i Si no queréis2 — Si, sí.
—i Qué triste estoyl ç No es eso2 —Por su-
fpuesto.
——iQué triste estoy sin til
Una congoja al empezar me viene"
—i Cómo sabéis mi mal2
—Para un viejo, una nifia siempre tiene
el pecho de cristal.
P4 Qué es sim ti el mundo2 Un valle de
lamargura.
iY contigo2 Un Edén
—Haced la letra clara, sefior Cura,
que se entienda bien.
—"El beso aquel que de marchar a punto
te di.. " —y Cómo sabéis...2
—Cuando se va y se viene y se estú junto
siempre .. No os afrentéis.
-—Y si vover tu afecto no procura,
tanto me harús sufrir..."
 
GRETA GARBO de la M. G. M.
—Sufrir y nada mús2 —No, sefior cura.
i Que me voy a moriri
. —4i Morir) Sabéis que es ofender al cielo.
—Pues sí, sefior, morir.
—Yo no pongo morir. —iQué hombre de
Ehielol
i Quién supiera escribiri
iSefior rector: iSefior rectori En vano
me queréis complacer.
si no encarnan los signos de la mano
todo el sér de mú sér.
Escribirle, por Dios, que el alma múa
ya en mí no quiere estar,
Que la pena no me ahoga cada día...
porque no puedo llorar.
Que mis labios, las rosas de su aliento,
no se saben abrir,
que olvida de la risa el movimiento
a fuerza de sentir.
Que mis ojos, que él tiene pòr tan bellos,
cargados con mi afón,
como no tiene quien se mire en ellos,
cerrados siempre estún.
Que es, de cuantos tormentos he sufrido,
la ausencia el mús atroz:
que es un perpetuo suefio de mi oído
el eco de su voz.
Que, siendo por su causa, el alma mía
igoza tanto en sufrir...i
Dios mío, icuúntas cosas le diría
si supiera escribirl
—Pues, sefior, bravo amor... Copio y concugyo.
A don Ramón... En fin,
que es inútil saber para esto, arguyo,
ni el griego ni el latín.
 
ATLANTIDA es la revista
del hogar.
No deje de leerla.
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RUBEN DARIO
A UNA NOVIA.
o Alma blanca mús blanca que el lirio,
frente blanca. mús blanca que el cirio
que ilumina el altar del Sefior,
ya serús,pot la aqurora encendida,
ya serús sonrosada y herida
por el rayo de luz del amor.
À Labios rojos de sangre divina,
dabiósdònde la risa argentina
junta el albo marfil.al clavel,
ya veréis cómo ,el beso, os provoca
cuando Cipris envíe a esa boca
las abejas sedientas de miúel.
do Manos blancas cual rosas benditas,
que sabéis deshojar margaritas
junto al fresco rosal del pensil,
ya daréis Ta canción al amado
cuando hirúis el sonoro, teclado
del triunfal clavicordio de abril.
. Ojos bellos de ojeras cercados,
va veréis los palacios dorados
de. una vaga, ideal Estambul,
cuando lleven las hadas a Oriente
ala Bella del Bosque Durmiente,
en el Carro del Príncipe Azul.
. iBlanca flori. iDe tu cóliz risuefiol
la libélula errante del suefio
alza el vuelo veloz, blanca florit
iPrimavera su palio levggita
y hay un coro de alondras que canta
la canción matinal del amor:
 
Nlàntida 9
FEDERICO BALART
DE ESTOS HAY MUCHOS
Sabio que nunca te humillas,
y cstudias para negarlas
las celestes maravillas:
ia Dios se ve de rodillas,
y tú no sabes doblarlas:i
Ni tu ciencia analizarlo
ni tus ojos pueden verlo,
y. en vano esperas. hallarlo,
si en vez de reverenciarlo
te empefias en comprenderlo.
o 4 Abarcar quiere tu mente
lo infinito2 iEstós lucido
si ignoras, pobre demente,
que ha de ser lo continente
mayor que lo contenidol
iEn vano serú que gires
del uno al otro confin
y que obcecado delires:
por donde quiera que mires
no has de hallar a Dios al finit
iEn vano entre los escombros
de una y otra religión
buscas prodigios y asombros
si no nacen en tus hombros
las alas de la oracióni
Con ellas se tiende el vuelo,
con ellas se alcanza todo,
mas tú, sin mirar al cielo,
te revuelcas en el suelo
como un reptil en el lodo.
Desde él, con cervi2 enhiesta,
lanzas a la eternidad
tu irreverente protesta,
como tu saber, compuesta
de soberbia y ceguedad.
Pero Dios, u quien provoca
tu voz moviéndole guerra,
desprecia tu furia loca,
y al fin te tapa la boca
con un pufiado de tierra.
V
 
No deje de asistir semanalmente a
Actualidades Film
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10 fllantida
ARTE CULINARIO
 
ASSAPPS
 
Se tríe en aceite un ajo, un poco de cebolla y tomate desmenuzado, se echan después los trozos del cordero,
se le dan unas vueltas hasta que se doren ligeramente, se pone el arroz necesario, con el cual se harà lo mismo
aparta del fuego, se le deja reposar unos diez minutos y se sirve.
El mejor alimento el ARROZ. El més nutritivo, el més sabroso, el més económico delos platos, el ARROZ.
El alimento de més vitaminas el ARROZ. Hasta por patriotismo hay que comer ARROZ.
Comiendo ARROZ serobusteceràla raza y volveremos a ser grandes y respetados jEspanolesl no olvidarlo
ARROZ CON CORDERO si
PROPAGANDA DE "UNION ESPANOLA DE AGRICULTORES ARROCEROS"
i
por espacio de dos minutos y se le afiade el agua necesaria, dejàndolo cocer a fuego lento. Cuando esté cocido, se
o: i I ) i l È l i
Un plato para cada dia
 
SOPA DE HORTALIZAS A LA NINI.—Picar 3 za-
nahorias, unas cuantas hojas de repollo y lechuga. Po-
nerlas en una cacerola cor un poco de manteca, sal
y l cucharadita de azúcar. Tapar y dejar a fuego
lento 15 minutos. Afiadir 1 1/2 litros de agua y dejat
hevir. Agregar 3 cucharadas de avena arrollada, co-
cer 10 minutos.
FONDUTA.—Derretir 2 cucharadas de manteca.
Agregar, sobre el fuego, queso blando en trozos, que
se irà derritiendo, formando una crema con la man-
teca. Sazonar con sal. y pimienta. Servir con. huevos
fritos encima, champifiones saltados.
PATATAS RELLENAS A LA ROSALIA.— Pata-
tas grandes, partidas por la mitad a lo largo, peladas
previamente, se les extrae toda la pulpa posible,
hasta dejar una carpazón de l cm. Impregnar de
manteca por dentro y rellenar con una pasta hecha
de puré de patata con manteca y leche, 1 yema y
miga deshecha en leche. Poner al horno.
LECHON 0òADOBADO.—Mezclàr en una taza,
bien picados, 1 cebolla, 1 zanahoria, 3 dientes de
ajo, 1 ramito de perejil y hierbas aromàticas. Ana-
dir sal, 1 copita de aceite, media de vinagre y ají
molido. Rociar el lechón, previamente frotado con
limón. Dejarlo varias horas y ponerlo a horno re-
gular, hora y media o dos horas. Servir con guar-
nición de berros.
SALMON MOULIN ROUGE.—Cortado en re-
banadas, poner el pescado en fuente de horno. Cu-
brir con salsa de tomate y perejil, un poco de vino
blanco y manteca. Cocirar en horno. Extraer. el
jugo y mezelar con salsa holandesa. Verter encima
del pescado. Servir rodeado de patatitas hervidas.
FERDICES CON GUISANTES.—Dorar las perdi-
ces junto con 2 zanahorias, 1 cebolla y 50 gramos
de jamón erudo, todo picado. Agregar 1 cucharada
de harina, rehogar y echar medio vaso de vinv
blanco. Tapar con caldo las perdices y poner en
ramito de hierbas. Cocer lentamente, y ya tiernas,
partirlas por la mitad, agregar cebollitas hervidas,
tiocitos de tocino y los guisantes ya cocinados.
SALSA BENJAMIN.—Hacer una mayonesa con
2 yemas, un poco de mostaza inglesa en polvo, sal
y 2 copas de aceite. Cuando esté bien ligada, agre-
gar un pimiento morrón picado y una cucharada de
salsa de tomate. Esta salsa es muy buena para fiam-
bres.
MASITAS SECAS PARA EL TEZ-200 gramos de
harina, 100 de azúcar, 150 de coco rallado, 125 de
manteca, l cucharadita de levadura, 1 huevo ente-
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ro y 2 yemas. Ligar muy bien. Estirar la masa has-
ta dejar a l cm. de espesor. Cortar en triàngulos o
cuadraditos, pintarlos con yema y poner al hornomedia hora.
GARBANZOS A LA MADRILENA.—Dorar una
cebolla picada. Agregar un tomate. Frito éste, afia-
dir una cucharadita de harina y un poco de pimen-
tón. Echar los garbanzos, previamente cocidos en
agua, sal y laurel y una cebolla. Dejar cocer despa-
cio. Machacar un poco de azafrún, ajo y comino:
disolverlos en agua y echar a los garbanzos.
TORTA DE MANZANAS.—Hacer una masa con
300 gramos de harina, una cucharadita de levadura.
130 gramos de manteca, 130 de azúcar, 3 yemas y
unas gotas de esencia de vainilla. Unir sin trabajar-
ia. Estirar hasta medio em. de espesor. Enmantecarun molde y forrarlo con la masa. Poner dentro, me-dia taza de crema de vainilla, dos manzaras en ta-jadas y azúcar, 35 minutos de horno. Sacar y cubrircon mermelada. i
COLES DE BRUSELAS.—Despojadas de las ho:ditas duras, hervirlas ligeramente en agua y sal. Sal-tarlas en manteca, sazonar con sal y pimienta. Ser-vir con costrones de pan frito, solas o como guar-nición. i
BESUGO A LA ESPANOLA.—Previamente lim-pio, hacer er uno de los lados 5 o 6 cortes profun-dos, introduciendo rodajitas de limón. Sazonar y po-ner en tartera, rociando con poco vino blanco. Lue-80 cubrir con salsa de tomate espesa y encima po-ner una mezcla de pan rallado, ajo, perejil y pimien-
ta. Rociar con aceite crudo y un chorrito de vinoblanco. Poner en el horno.
CROQUETAS DE AVE.—Picar carne de gallina
y jamón. Mezelar con salsa blanca espesa y calien-
te. Unir bien con 3 yemas. Sazonar y dejar entriar.
Sacar pedacitos, envolver en huevo batido y pan
rallado. Freir en aceite. Servir rodeando una torre
de guisantes saltados. Salsa de tomate.
BOMBONES DE COCO FRESCO.—A la leche de
un coco, afiadir leche o crema hasta completar taza
y media. Agregar 3 tazas de azúcar y una pizca de
sal. Hacer hervir hasta que forme una bolita en el
agua fría. Enfriar. Agregar una cucharadita de vai-
nilla y batir hasta solidificar. Afiadir el coco moli-
do, bien escurrido. Amasar con las manos y hacer
rollitos largos. Dejar en plato enmantecado, al frío.Erdurecido, cortar.
 ML PELUQUER ÍA DE SENORAS.Jétiva, 29 - Teléfono 12421 - Valencia  
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CI TEERT
AMER ABNEGADO
porD.GASTOH
(Continuación)
Tal fué la opinión de Val, al ver caer vio-
lentamente al esbelto marinero, que había tra-
tado vencer a los elementos sin preocuparse en
lo més mínimo en la ley de porcentajes. Y cuan-
do el bote de Masey pudo retirarse a salvo, ella
consideró que sólo el heroísmo de aquel desco-
nocido tenía el mérito de haberlo logrado. Lo
 
LIONEL BARRYMOREde la M. G. M.
cierto es, que los hombres volvieron a ganar
control de la situación. Y cuando Jonatha salió
a la superficie, después de un largo rato, la jo-
ven sintió que los estremecimientos le recorrían
la espalda. jLa Companía Blair tenía hombres
de verdad a su serviciol Volvió a verlo momen-
tos més tarde, trepando la escalera con un nifio
al hombro. 4 No habría condecoraciones para es-
tos modestos héroes2 Poco a poco los pasaje-
ros del 4Deolinday fueron llegando al 4Mari-
noeco3. Algunos de ellos, completamente ex-
haustos, otros, histéricos. Los botes trabajaban
incesantemente, bajo la vigilancia de tres ofi-
ciales, mientras el cuarto asumía el mando en
la cubierta. Val había exigido que fueran cua-
tro a cada buque...
Por el momento, no tuvo tiempo, sin em-
bargo, de felicitarse de su prudencia. Estaba
ocupadísima ayudando a los dos camareros a
atender a las sefioras y nifios salvados del 4Deo-
linda3. Su serenidad y tranquila eficiencia con-
tribuyeron a calmar los excitados nervios de
aquellas personas que, durante tantas horas se
habían visto frente a la muerte.
El salvamento continuaba sin interrupción.
Algunos de los hombres saltaban desde la cu-
bierta del buque y se acercaban a nado al 4Ma-
rinocco), otros, eran recogidos por los botes
de auxilio. Marston estaba indignado. jIdiotasi
—gritaba—. 4 No pueden esperar que se los vaya
a buscar2 4 Por qué complican la tarea de esa
forma2
En aquel momento, un marinero, comunicó
a Marston que el capitàn Rogers se negaba a
dejar el d(Deolindar, que se hundía por momen-
 
MYRNA LOY de la M. G. M.
tos. Haciendo uso del megàfono ordenó al ofi-
cial que estaba a bordo del buque nàufrago
que sacaran a Rogers de la nave. Por fin, el
e4Marinocon, con seiscientos nàufragos a bordo,
estaba listo para proseguir la marcha. El viejo
Marston saludó al 4Deolindaa con una larga
pitada de la sirena. El telegrafiista envió un
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nuevo mensaje a tierra anunciando que el sal-
vamento se había realizado con toda felicidad,
y que el buque, insignia de la compafiíía Blair,
se ponía en marcha hacia Nueva YorE.
Val subió al puente. El viejo Marston la
miró con frialdad. De modo, que él era dema-
siado viejo para que se le confiaran cargos de
responsabilidad, jeh2 Ella sonrió.
—iBravo, capitànl— le dijo—. Es usted de
los buenos, no hay duda.
—jViejol —murmuróél en respuesta—. Ape-
nas puedo caminar.
—iSesenta y cuatro afiosl —recordó ella—.
iCielost...
El viejo capitàn la miró fijamente. Empe-
zaba a sospechar que ella lo había hecho servir
de instrumento para sus propios fines.
Se preparaba a contestar con indignación,
cuando Val, echàndole los brazos al cuello, es-
condió la cara en su hombro. É
—No puedo evitarlo —dijo con voz entre-
cortada—. Querían declararse en quiebra, archi-
r
Una eGirlo de la M. G. M. 
var su barco, capitàn.
semejante cosal
El viejo Marston le palmeó cariiosamente
la espalda. Sintió contra su ruda mejilla la ca-
ricia de los cabellos cobrizos, y, entre sus bra-
08, el temblor de aquel cuerpo esbelto y joven.
—èÈstú usted fatigada, seforita — le dijo.
—No hay tal cosa —replicó ella—. Me sien-
to orgullosísima de usted y de sus hombres,
capitàn.
No es para tanto, sefiorita —dijo el viejo lobo
de mar palmeando paternalmente los hombros
de la presidenta del directorio de la Compa-
Hía—. Usted se ha portado muy bien. Y creo
que los Blair no tendràn inconveniente en que
trabaje a sus órdenes una temporada. Ella lo
miró con ojos húmedos.
—jiDe modo, que no renunciarà usted7
Marston carraspeó incómodo. —Creo que to-
davia no estoy listo para plantar margaritas
—grufió—. Pero no por eso me pondréel traje
de etiqueta para... —se interrumpió ràpidamen-
te comprendiendo la inferioridad de su situa-
ción en aquel momento. Cuando ella lo miraba
así —pensó—, no había ningún artículo en el
código marino, que indicase la línea de conduc-
ta que debía seguir...
Los hombres de la tripulación comentaban
en la cubierta inferior los incidentes del sal-
vamento. Jonathan Blair trataba de secarse la
repa empapada, y encontraba bastante difícil
la tarea, porque tenía un dedo bastante magu-
llado, como resultado de su intervención en el
salvamento. A pesar del dolcr que le producía,
se sentía completamente feliz. El primer oficial
se le acercó en aquel momento.
—4Fué usted, Bliss, quien rompió el remo
tratando de hacer palanca contra el 4Deolinday7
—i Yo2 —dijo Jonathan vacilante—. Sí, creo
que sí.
—Muy bien. Suba usted al puente, que la
secorita Ransome desea verlo.
Sin agregar palabra, Massey se retiró. La
sensación de bienestar de Corry se desvaneció
como el humo. iLa seforita Ransome ya podía
esperar que él no se molestaría en subir a
verlal
—jiEh, Blisst —le gritó el contramaestre—.
iSe atrevían a hacer
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La sefiorita lo espera. Ordenes del patrón, ami-
go. jApúresel
—Lo que soy yo —dijo el marinero Alberto
VVimpley con aire sofiador— no tendría inconve-
niente en obedecer las órdenes de esa dama.
Jonathan estuvo a punto de decirle que la sefio-
rita Ransome no se rebajaría de darle órdenes,
pero se contuvo recordando su posición de sim-
ple marinero. Se había enganchado movido por
un sentimiento de deber hacia la compafiíía, pero
lo peor que podía ocurrirle, era saludar a aquella
domadora en calidad de simple tripulante.
Disimuladamente llevó a VVimpley a un rin-
cón. —Te daré diez dólares, VVimpley —le dijo—,
si te presentas en mi lugar.
El marineo encontró a Val en el puente.
—ji Desea verme, sefora7
Val no recordaba haber visto antes a quel
muchacho fornido, de facciones que sólo hubie-
ran podido ser consideradas hermosas por una
madre amante. Tenía la nariz aplastada, los ojos
de un azul pàlido, y las grandes orejas pobladas
de vellos rubios y fuertes.
—i Verle2 — repitió ella.
—Yo soy el tipo que hizo la hazafia esa, con
el bote del sefior Massey — explicó VVimpley
mientras se preguntaba si todo aquello no sería
un hermoso suefio.
—iOhl —dijo ella —y usted es el que...— se
detuvo. Hubiera jurado que el autor de la in-
creible hazaía era delgado, de cabellos negros,
y mucho màs alto que el hombre que tenía de-
lante.
—Sí sefiora. Ya lo creo. Vi que estàbamos a
punto de chocar contra el buque, y entonces lo
empujé con mi remo... Si yo no hubiera hecho
eso, no hubiéramos contado el cuento.
VVimpley no era alto, ni moreno, no mo-
desto.
—Usted se portó como un héroe hoy —le dijo
Val— y quiero que sepa usted y el resto de la
tripulación...
—jEso no es nadal —respondió el marinero
que creía su deber hacerse merecedor de los
diez dólares recibidos.
—iSi usted me hubiera visto en el naufra-
gio del Sandral En aquella ocasión... —j Estu-
pendo l—dijo Val con un suspiro de alivio cuan-
do el valiente VVimpley hubo concluído el rela-
to de sus hazafias—. jYa sé que es usted un
valientel
El mar es un cuadro romàntico que ideali-
za las cosas més vulgares—pensó ella al verlo
marchar. :
El eMarinocon fué recibido triunfalmente en
Bermuda, donde se dirigió con objeto de ali-
gerar el pasaje. Valentina fué invitada a una
recepción a casa del Gobernador, cosa que nada
tenía de extraordinario. Millones de personas
se enteraron de la existencia de la Compafiía
naviera Blair, en aquellos días.
Jonathan, en goce de licencia, por unas ho-
ras, resolvió aprovechar los momentos para
darse un buen bafio y, cenar opíparamente
en amable compafiía. Así, pues, vistiendo su
traje de particular, se dirigió en un taxímetro
a la villa que sus amigos, los esposos Parter,
poseían en el elegante sitio de veraneo. Feliz-
mente, los encontró en casa y le dieron la més
entusiasta de las bienvenidas. Vinty Parler le
preguntó indignada por qué no había venido
antes, y empezó inmediatamente a hacer pla-
nes para una fiesta que daría en su honor.
r
JANET GAYNOR, en un
momento de la gran pro-
ducción M. G. M. cUNA
CHICA DE PROVINCIASo, en
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—Pero me olvidaba —se interrumpió a sí
misma—, seguramente te vas a la recepción que
ofrece el Gobernador esta noche, y verdad7
—i Qué recepción7
—La que se realiza en honor de Valentina
Ransome que llegó hoy en ese famoso vapor
de tu Compafiía. No me digas que no has sido
invitado, tú, el presidente de la línea.
—No soy sino director ahora, y no he sido
invitado por cierto—respondió El.
—Eso es simplemente porque no saben que
estàs aquí. Pero ya lo arreglaremos en se-
guida.
Todas sus protestas fueron vanas. Un mo-
mento después, la sefiora de Parfer le anunció
que el secretario del Gobernador se había mos-
trado entusiasmado de que el sefior Blair asis-
tiese a la fiesta, así como sus amigos, los sefio-
res de Parxer. VVinhy se mostraba contentí-
sima.
—jPero no tengo ropal—protestó Corry que
veia esfumarse sus suefos de una noche de
calma.
Ben te las prestarà, no te preocupes—lo con-
soló VinEy con la aprobación de su marido
Jonathan se resignó: No podía ya dejar de
asistir a la recepción sin ser descortés. jPero
qué manera de pasar una noche de permisol
iAsistiendo a una recepción en honor de aque-
lla insoportable domadora de potros, corrien-
do a media noche como Cenicienta, desde la
casa del Gobierno para llegar a tiempo a su ca-
mastro a la proa del 4Marinocoy:'
Cuando llegaron al palacio, la fiesta estaba
en su apogeo. Jonathan se dirigió hacia la en-
trada y se detuvo de golpe al ver a Valentina
que cruzaba la terraza con Lord Dacre, el ayu-
dante del Gobernador. Un regio traje de lamé
moldeaba su silueta. La presidenta del direc-
torio de la Compafiía de Navegación Blair, es-
taba maravillosamente hermosa. Val lo vió casi
al mismo tiempo, y la sonrisa se heló en sus
labios. iJonathan Blair en Bermudal yCon
que era allí donde estaba2 jDivirtiéndose en
una playa a la moda:
Val se detuvo estupefacta en lo alto de la
escalinata, mientras Jonathan hacía lo propio
al pie. La incredulidad se pintaba en las fac-
ciones de ambos. El no podía dar crédito a sus
ojos. jAquella chica que había conocido con
pantalones de cuero en un rodeo parecía en-
cuadrar perfectamente en un salón, vistiendo un
modelo de última modal jY estaba hermosí-
simal Felizmente, Lord Dacre reconoció a Ben
y a su esposa, e inmediatamente bajó a salu-
darlos con grandes manifestaciones de alegría.
En seguida presentó a los recién llegados a Va-
lentina
—El sefior Blair y usted, seforita Ransome,
se conocen un poco, jno es así"—dijo jovial-
mente cuando llegó el turno a Jonathan.
—Así es—asintió Val dulcemente, mientras
miraba al aludido con una sonrisa que desmen-
tía la cordialidad de sus palabras.
iPodría habérmelo imaginadol El debía es-
tar en un lugar a la moda como Bermuda. Pero
al descubrir que tenía razón, sintió aumentar
su disgusto. Lo había humillado hasta lo més
hondo, y él reaccionaba embarcàndose para una
playa de lujo.
—j4 Se divierte usted, sefior Blair—le pre-
guntó.
—Sí, hasta hace unos instantes — respon-
dió él.
—Las noticias del naufragio me han emo-
cionado muchísimo — dijo con entusiasmo.
—iCuéntenos usted como fué, sefiorita Ranso-
mel—pidió luego.
Val sonrió levemente miràndolo.
—Cuando los hombres alcanzan el pinàculo
del valor—dijo—no pueden ser descriptos. Las
palabras no son bastantes. Tal vez el sefior Blair
pueda hacerlo. Yo me siento incapaz.
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Accidente Aéreo-Marítimo
en Southampton. Un lan-
zabombas inglés estalló
contra la proa del gigan-
tesco trasatlàntico 4 Nor-
mandía7.  
SOBERANOS DESTRONADOS
El Negusen caricatura.
EL EQUIPO DEL MADRID, que ven-
ció al Barcelona en la final del Cam-
peonato de Espatia, con el trofeo gana-
do, en el local social a su llegada.
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—No lo creo —respondió Blair—. No soy
buen narrador.
—Es muy probable, puesto que usted no ha-
bró vivido momentos semejantes, y no lo pue-
de sentir.
—Probablemente —asintió él—. No sé sino
lo ue leo en los diarios.
Val sentía aumentar su indignación. Aquel
hombre parecía completamente insensible a
cuanto ella pudiera decirle. /Y pensar que hom-
bres del temple de Marston habían dedicado
su vida a el nombre de Blairi
—Bueno, alguien tiene que describirlo
—anunció VinEy—. Usted estaba a bordo, se-
norita Ransome, en tanto que Corry no vió el
suceso. Así, pues, a usted le corresponde la des-
cripción.
Todo lo que puedo decir —contestó ella—
es que en tales ocasiones se compernde lo que
significa un ideal que merece mantenerseelalto,
aun cuando sea necesario sacrificar para ello
un par de poníes de polo y unos cuantos par-
tidos de tennis. Todos los poníes de polo del
mundo, no valen la pérdida de uno de esos hom- 
bres que lucharon contra un infierno de agua,
viento y desesperación. ç Cómo siguen los tor-
neos de golf, sefior Blair"
Val se había vuelto bruscamente hacia él.
El cambio de tema produjo un molesto esta-
do de ànimo entre los presentes. Pero Jonathan
no perdió la calma.
—i Golf2 —repitió lentamente—. No muy
bien. Me lastimé un dedo y no puedo manejar
los clubs con mucha destreza.
La irritación de Val crecía més y màs. Nada
parecía hacerle mella.
—iQué làstimal —ie dijo—. Tal vez —afia-
dió— ha estado usted perdiendo el tiempo. Qui-
zà hubiera hecho mejor en viajar en el 4Mari-
nocos. Podría haber aprendido algo.
Una vez més, él reflexionó antes de res-
ponder.
—Espero que usted me haga una relación
del suceso, un día de estos —dijo al fin son-
riendo amablemente—. y Tal vez timoneó us-
ted el barco, sefiorita Ransome" ,O no le pa-
reció muy divertido al final de cuentas7
Lord Dacre rió nerviosamente.
El último descubri-
miento de la M. G M,
LUISE RAINER, que
junto a VVILLIAM POVVELL
y MYRNA Lov, interpre-
tanla gran producción
El 8ran Ziet:eld.
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—Siento mucho tener que retirarme —con-
tinó Jonathan—, pero creo que debo ir a sa-
ludar al Gobernador.
Y antes de que Val hubiese encontrado nue-
vas palabras amargas para zaherirlo, Jonathan
había entrado al salón.
 
FRANCHOT TONE de la M. G. M.
De vuelta al barco, se despojó ràpidamente
del smoling y camisa de etiqueta, y, envol-
viéndolos, hizo con ellos un bulto que puso bajo
un brazo, para pasar desapercibido entre un
grupo de marineros que regresaban a la mis-
ma hora. VinEy y Ben no dejarían de extra-
harse de su súbita desaparición, pero por fan-
tàsticas que fuesen sus conjeturas, no podrían
acercarse siquiera a la realidad. Tan pronto
como llegara a Nueva YorE devolvería el traje
prestado y alguna vez, quizà, tendría oportuni-
dad de explicarles lo ocurrido. Més tarde, cuan-
do empezaba a clarear la aurora, vió, desde su
puesto, junto al ancla, llegar a Valentina, acom-
pafiada de Lord Dacre. Bard Regan la espe-
rabaà en la planchada. Val lo tomó del brazo
piesentàndolo a su acompafiante. Los tres em-
pezaron a conversar con animación.
—Esa gente —comentó el marinero VVim-
pley, miràndolos desde su cabina— lleva una
vida muy agradable.
—No lo creas —respondió Corry a quien es-
taba dedicado el comentario—, no me parece
que sea muy divertida, después todo.
—ç Ah, sí" 4 Y qué sabes tú del asunto2
—Nada. Tal vez tengas razón —contestó el
marinero Tomàs Bliss—. Debo estar celoso...
Lord Dacre se despidió y bajó la plancha-
da. Massey hizo una sena. El 4Marinoco, em-
pezó a levar anclas. El presidente del directo-
rio acababa de Subir a bordo.
Un pequefio ejército de fotógrafos y répor-
ters esperaban al 4Marinoco, en Nueva Yort.
Bard Regan felicitó a Val por su indumenta-
ria, cuando ésta salió de su camarote lista para
recibir a los representantes de la prensa.
—Parece usted una artista de cine que aca-
ba de divorciarse en París—le dijo.
—Todo sea por la Compafiía de Navegación
Blair—contestó ella humorísticamente.
—Usted, en calidad de experto —agregó—
convendrà conmigo en que esta publicidad es
invalorable.
El barco atracó enmedio de los saludos de
todos los demés surtos en el puerto. Inmedia-
tamente, Val, acompafiada del capitàn Marston
y el primer oficial, tomó asiento en un coche
que los condujo al Ayuntamiento, donde fue-
ron recibidos por el Alcalde. Se rodaron pelícu-
las, se obtuvieron millares de fotografías. Cada
uno de los presentes dijo algunas palabras ante
el micrófono. En todo el país no se hablaba sino
de la Compafíía Blair, del valiente capitàn
Marston, de la estupenda fortaleza del 4Mari-
noco)...
Jonathan Blair estaba ocupado en la bode-
ga cuando el barco atracó. La tremenda ova-
ción de las sirenas le hizo sonreir débilmente.
Su familia había fundado aquella línea de na-
vegación y, sin embargo, en el momento de
mayor triunfo, pertenecía a otras personas. Hu-
biera querido bajar a tierra tan pronto como el
barco entró al puerto, pero el contramaestre
le informó de que no era posible hacerío antes
de que volviera el capitàn. No tuvo, pues, otro
remedio que esperar. Por fin, a la tarde, toda
la tripulación recibió orden de formar sobre
cubierta.
—iQué iba a suceder2 — preguntó a VVim-
pley que estaba a su lado.
—No lo sé. A lo mejor el viejo lanza un
discurso.
De pronto, el capitàn salió de su cabina
acompafiado de Val, y con inmenso horror de
Jonathan, anunció que la presidenta del direc-
 
No deje de asistir semanalmente a
Actualidades Film
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LA FIESTA DEL CUMPLEANOS DEL REY EDUARDO VIII DE Concurso de pàjaros en Bilbao
INGLATERRA —El 23 de junio es el día del cumpleafios del
Rey Eduardo VIII de Inglaterra. Aquí en la foto efectúa los últi-
mòs ensayos para la gran parada militar que tendrà lugar,
r
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CIA.—Policías en servicio de
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torio tenía algo que decir a la tripulación. Ella
sonrió. Tenía un gran ramo de flores en una
mano y un elegante vestido ponía de manifies-
to su esbeltez.
—Sólo deseo dar las gracias a cada uno de
ustedes, personalmente—dijo con voz clara.
—iMaravillosol — murmuró Jonathan, mien-
tras Val pasaba revista a toda la formación,
dando un apretón de manos a cada hombre y
dirigiéndole algunas palabras amables. Con los
nervios. en tensión, el corazón palpitante, es-
peró su turno.
Este llegó por fin. Val lo miró y la sorpre-
sa la enmudeció por un largo instante. Aquel
marinero alto que la miraba con expresión sar-
dónica, parecía hermano gemelo de Jonathan
Blair. Por segunda vez, en dos días, quedó es-
tupefacta.
—iOht, —dijo con voz apenas audible—. y
con enorme esfuerzo agregó: 4 Cómo se llama
usted, amigo mío7
—4 Pero la sefiorita, no lo recuerda2 —inter-
puso Massey sorprendido—. Tomés Bliss. Yo le
ordené que fuera a verla cuando usted pidió
ver al hombre que salvó mi bote con un rasgo
de verdadera heroicidad.
VVimpley, que estaba a su lado, se puso càr-
r
Una interesante escena
de cREBELIÓN A BORDO2
de la M. G. M.
deno. Pero Valentina no le prestó ni una mí-
nima atención. El ramo de rosas cayó al suelo.
Tomàs Bliss se lo recogió amablemente.
—iTomàs Blissi—repitió con voz ahogada,
tratando de encontrar algunas palabras que de-
cir al marinero que continuaba observàndola
irónicamente.
Las recepciones, las fiestas, las sirenas no
significaban ya nada, ni volverían a tener la
màs leve importancia hasta que ella pudiera
pedirle disculpas. Aquel muchacho loco que ha-
bía subido de un salto al tren en marcha, había
arriesgado la vida al servicio de su propio nom-
bre. Val se sentía desfallecer. En su vida se
había encontrado tan tonta.
—iFelicitacionesl—le dijo con voz vacilan-
te mientras estrechaba su mano. No pudo de-
cir nada més. Debía continuar la revista, y así
lo hizo. Pero en cada hombre le parecía ver
la misma mirada sardónica y hostil y la ex-
presión casi amenazadora de los labios del ma-
rinero.
Súbitamente comprendió hasta qué punto la
detestaba Jonathan Blair. Antes no le hubiera
importado, pero las cosas habían cambiado.
El coronel Jorge Ransome, elegantemente
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dida casa de Texas, esperaba la hora de cenar.
Un comunicado telefónico desde Nueva Yorl
acababa de enterarle de la hazafia de su hija,
y aunque se sentía halagado, no dejó, sin em-
bargo, de despotricar contra la conducta de
Val, mientras ponía a Ned al tanto de los fes-
tejos que en Nueva YorE se llevaban a cabo
en honor de su hermana.
—Esa muchachà no tiene un àpice de dig-
nidad, y es capaz de enredarse en las cosas
més inverosímiles. jOeurrírsele adquirir una
Compafíía naviera en bancarrotal jTendré que
ir a Nueva YorÈ a enterarme de lo que pasal
iNo hay derecho que una mujer digna cometa
semejantes necedadesi
Val esperó durante tres días que Jonathan
apareciera por la oficina, y en vista de que no
lo hacía, llamó al escritorio de la Compafiíía en
el Puerto. Tomàs Bliss había pedido su retiro
tan pronto como atracó el vapor, y no tenían
noticia alguna de su vida.
Ella no se dió por vencida y encargó a Megss
de la búsqueda. Pero u pesar de que éste rea-
lizó todas las averiguaciones posibles, no logró
dar con el paradero de Corry. Durante uno de
aquellos días de ansiosa espera, Val vió llegar
a su propio padre a la oficina, en un estado de
espíritu forzado por una mezela de olímpica
severidad y completa confusión al ver instala-
da a su hija en un escritorio de la Compafiía
naviera Blair. Sin embargo, no pudo resistir
los ruegos de su hija que le pedía su ayuda
para dar més impulso a la firma. El coronal,
trató de sentar el principio de autoridad sin
ningún resultado. Su viaje a Nueva Yorl obe-
decía al deseo de amonestar a aquella hija
original, y héte aquí que Val lo emplea a su
servicio. jTrabajol Las oficinas conocían una
actividad extraordinaria. Con el flúido vital de
la publicidad y del dinero de Ransome, se afian-
zÓ y empezó a expandirse. Bard. Regan lanzó
una campafia publicitaria de primer orden, que
despertó el interés general. Sólo faltaban al-
gunos contratos de transporte de café y plàta-
nos desde Sudamérica, únicos que podían dar
a la línea un margen de beneficios. El coronel
Ransome sintió despertarse su interés a despe-
echo de sí mismo, y recurriendo a sus numero-
sos amigos, logró que los modernizados barcos
de carga de Val, partieran con sus bodegas lle-
nas de maquinaria y utensilios agrícolas. Al
despedirse en la estación, después de una se-
mana de enérgica actividad, dijo a su hija:
Dispones de tu dinero. No puedo imponerte
condiciones respecto al modo cómo lo gastas.
Gracias papà —respondió Val—. Estoy con-
tenta de emplearlo así. Carifios a Ned.
—4Y cuàndo piensas volver a casa2
—No lo sé. No puedo abandonar la lucha
ahora. Tengo que liegar al final.
(Continuarà en el próximo número.)
 
GRANADA
(Exclusivaparael ilustre grana-
dino, Director de ATLANTIDA,
Don Guillermo de Rivas.)
Una Mujer Andaluza
màs que Espafiola, Africana,
nieve en su frente de diosa,
fuego en su psiquis cristiana.
Càrmenes son sus alfombras
y su mantilla la Alhambra.
El Genil con cauce de oro
pero con linfas de plata,
es la cadenciosa lira
que la arrulla y que la canta
y remembera su antigua
gesta de bella Sultana,
que al Generalife tiene
por su camarín de Santa.
Nieve y Fuego, Sol y Flores.
Música sutil del agua
del Genil y el Darro juntos.
Evocaciones del Africa,
do el juglar cantor vivió
por maldición de las Hadas.
Misticismos religiosos.
Encajes de piedras blancas
Un cielo azul impecable.
Ayer y Hoy.en amalgama.
Borrachera de colores...
Esto es en suma Granada.
Ramiro de la ESCOSURA
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SOTERO, CARICATURISTA MODERNO
Sotero, seis letras esparcidas... Un apellido ve, saltaría del blanco papel de su àlbum de
del todo desconocido para nuestro público. Hace apuntes, a las titulares més destacadas de la
escasamente seis semanas, tampoco París co- crítica de los importantes diarios parisinos.
  isNORMA SHEARERde la M. G. M. CLARR GABLE de la M. G. M.nocía esa firma de rasgo duro y grafos clarí- ' Sotero, es, haciendo un poco de historia so-simos. bre su persona, nada més y nada menos queCuando hace algún tiempo atrés, en ocasión un aficionado, un 4amateurp, que desde su sitiode la visita a las oficinas de Metro-Goldvvin- en la legación de una Embajada sud-america-Mayer en París, un conocido periodista presen- na en París, dedicaba sus ratos de ocio a cari-vÉ A El —VVILLIAM POVVELL de la M. G. M.. JOAN CRANVVFORD de la M. G. M.tó en el Departamento Artístico de dicha pro- caturizar los rostros da sus compafieros y ami-ductora a aquel aficionado al dibujo, no se po- gos, con una simplicidad de líneas y limpiezadía imaginar siquiera, que su nombre, muy bre- de concepción, que causaba admiración.SALON CAPITOL eeceramePeluqueria - Instituto de Belleza para Seforas Rimena. 23€ VALENCIA   Atlántida : revista quincenal ilustrada  Es-VaBIB IDS: T543000,D467837,ORSXXXXX BVNP-Biblioteca Valenciana Nicolau Primitiu-ARS (Arxiu Rafael Solaz) © del recurs digital, BVNP; © dels textos i imatges, els autors
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Su entusiasmo hacia las cosas del cine, le
indujo a rogar a un amigo periodista que le
presentara a M. G. M., para obtener unas fo-
tografías de sus artistas favoritos, y así inten-
tar nuevas y més ditíciles creaciones.
 
VVALLACE BEERY de la M. G. M.
Los resultados obtenidos fueron tan esplén-
didos, que bien pronto y con motivo de la ex-
posición realizada en el café Coliseo, de París,
la crítica sefialó el nombre de Sotero, como
un nuevo valor de la caricatura moderna.
Hoy, en Casa Llibre, de Barcelona, como
ayer en el Palacio Hotel de Madrid, sus traba-
jos causan verdadera sensación... Los artistas
del cinema més famosos, desde Greta Garbo,
la divina, hasta el pequefio Freddie Bartholo-
mevv, pasando por los màs conocidos rostros de
estrellas del Séptimo Arte, han encontrado en
el làpiz de Sotero, la lanceta aguda y tajante,
que sin conciencia ni miramiento alguno, ni
para la rudeza de VYVallace Beery o la belleza
cautivadora de Joan Cravvford, corta y desen-
trafia la expresión, para extremarla, con el sen-
tido crítica més acertado que pensarse pueda.
Así nos es posible ver, la agudeza felina  
GASOLINA
Estación de Gasolina Mariana Pineda
A 50 metros de la Plaza de Emilio Castelar
D
 
MONOPOUL
GAS -OIL
de Clar Gable, dos ojos inmensos y unos la-
bios sensuales que no pueden pertenecer a na-
die més que a Joan Cravford, una 4Oy ina-
cabada, inmensa, formada por una boca, que
recoge exactamente el gesto de Jeanette Mac
Donald, la expresión apretada y rugosa que
describe la fealdad bondadosa de VVallace Beery,
y con unas líneas finas y exactas, la exàtica
màscara Myrna Loy... en fin, un làpiz mara-
villoso que satiriza rosiros y describe sentimien-
tos, con una concepción nueva y moderna del
arte del caricaturista.
En la Exposición que ha organizado en Bar-
celona, la Casa Llibre, se exhiben también otros
trabajos suyos, en los que se mezcla felizmente
el recorte de color con la ilustración creada
por el pincel, dando al conjunto un resultado
armónico y sugestivo.
 
STAN LAUREL y OLIVER HARDY
Destacan ente otras, las cabezas de Greta
Garbo, YVVilliam Pounvell, Jeanette Mac Donald.
Robert Montgomery, Clar Gable, Norma Shea-
rer, Joan Cravvíord, VVallace Beery, Jean Har-
lovv, Myrna Loy, Stan Laurel y Oliver Hardy.
Se CEPAPORFN
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EL TESORO DE ANGROR
por JOSE SANZYDIAZ
' Mucho y bueno se ha eserito en torno de
las enigmàticas ruinas orientales de Anglor, la
Ciudad Muerta de la Selva Sagrada, en Cam-
boya, que encierra en los hondos subterràneos
de sus templos desconcertantes, un Buda de
tamafio natural, tablado en una enorme esme-
ralda, y joyas infinitas de incalculable valor.
Cuenta Young Haifa, historiador hindú, que
un enorme agujero, en las profundidades de la
antigua cripta, que està més allà de la torre en
 
TALLLELBEULLLALAEELLLAAEOELLILAEEES EAAAALEEAE0AEEI412090011151901101119001111514021121111210011112121241221220122111141221141410114101410€414125222441412021141121900149112020€1419€502191212084191208151800084141000851108146011
Senorita: si quiere vestir bien y elegante,
compre sus fajas y sostenes en
ruinas de Bayón, se encuentra lleno de deslum-
brantes joyas, enormes rubíes color de sangre,
beriles de color verde-mar, deslumbradoras ama-
tistas y diamantes en montones. Cada una de
cuyas gemas vale el tradicional rescate de un
rey. Todo ello, guardado por un Buda de Es-
meraldas, emés grande que un hombre), y a
quien, según los indígenas, ningún mortal pue-
de acercarse porque queda deslumbrado por la
luz que emana de sus facetas.
Sobre la cripta, al decir de las leyendas, se
levanta una columna que se encuentra corona-
da por la fría senrisa del Buda de la Torre, mi-
fando hacia los cuatro puntos cardinales sobre
la ciudad que fuera en siglos pretéritos la ca-
pital de Oriente. Se rumorea que ese lugar. se
encuentra guardado por gigantescas cobras. Y
según parece, todos cuantos han visto hasta hoy
al Buda de Esmeralda que se encuentra guar-
d'ando el tesoro, han perecido a causa de su
aventura.
Eso ha ocurrido cinco veces desde que Ang-
Bor fué nuevamente descubierta, y cada una de
ellas la muerte alcanzó sin ganancia alguna, a
quien había visto al Buda celebérrimo. El últi-
mo que aseguró haber visto el dios verde dentro
de la gruta, fué un sujeto llamado Saunders.
Pues bien, este individuo, fué recogido, con casi  
CASA FOS
ZARAGOZA, JO - VALENCIA
442025091EETDP
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todos los huesos rotos, debajo de los bastiones
de Bayón, tres días después que él, sus com-
pafieros habían desaparecido.
Saunders dijo al doctor francés que le aten-
dió, poco antes de morir, que había dejado atràs
la fantàstica estatua de Buda, hasta llegar a una
cripta situada debajo de la torre del dios de la
eterna sonrisa, pero que cuando se inclinaba
para entrar a dicha cripta, a través de un agu-
jero que cubría una piedra cerradiza, su luz se
le había apagado En aquella caverna no había
aire. Agregó que al mismo tiempo había 0oído un
ruido extrafio y que, al alzar la vista contem-
plaron una gigantesca cobra blanca que con ojos
centelleantes se irguió frente a los exploradores
para aniquilarlos. Aquella aparición desconcer-
tó al compafiero de Saunders, quien al quitar
su propio peso de la piedra, fué aplastado por
ésta, corriéndose de nuevo sobre la entrada.
Saunders, que se hallaba dentro, al parecer
en una trampa sin salida echó a correr por un
pasillo, perseguido por la cobra. No sabía cómo
salió de allí, ni cómo cayó, pero el hecho es que
en su mano se encontró un rubí de luces mara-
villosas, del tamafio de un huevo de paloma.
Dijo que también había tomado un pufiado de
joyas de un cuenco para las ofrendas que se en-
contraba frente a la imagen de Buda. Més esas
joyas las debió haber esparcido en su fuga des-
atentada, porque sólo se consiguió encontrar dos
rubíes més en la terraza y contrafuerte de Ba-
yon. Fué imposible encontrar de nuevo la en-
trada a la cripta, por medio de la piedra co-
rrediza. h
Nosotros creemos que la cobra fué un en-
gendro de la imaginación de Saunders, una som-
bra, posiblemente un fantasma. Aunque las co-
bras son los tradicionales guardianes de los te-
soros de Oriente, ésta de que se trata debería
tener 700 afios, porque hace siete siglos que el
emperador Rhmer enterró el tesoro cuando,
viéndose asediado, sacó a sus 3.000.000 de súb-
ditos para siempre de Anghor.
El famoso historiador chino del siglo xm,
Quon, habla de palanquines de oro macizo para
los elefantes, de 300 carros de oro para serti-
rados por bueyes, de tronos de oro y plata, in-
crustados de pedrerías, todo ello sepultado.
-
Hasta que nuevamente fué descubierto Ang-
For, se consideraba que el escritor chino había
dado rienda suelta a su imaginación, pero mu-
chos de los detalles de su descripción sobre la
grandiosa ciudad perdida, han podido compro-
barse més tarde. Y desde ese descubrimiento,
los espíritus aventureros han estado tratando
de localizar el misterioso tesoro de oro y joyas.
La prodigiosa y misteriosa AngXor, es toda-
vía bella, a pesar de encontrarse envuelta por
la vegetación tropical de muchos siglos, y pa-
rece que los indígenas que viven cerca de esos
parajes de la inmensa selva, no carecen de ra-
zón al afirmar que egenios alados elevaron todo
aquel esplendor en una sola noche. Los Dio-
ses del Crepúsculo Verde velan todavía sobre
Angtor, y la Reina Cobra levanta sobre la ciu-
dad su cabeza amenazadora. No es de sorpren-
der, por lo tanto, que los oecidentales tenga-
mos poca oportunidad de aduefiarnos de los te-
soros de los dioses de épocas remotas.
Harry Harvey, en su libro sobre las cobras,
habla de algunos ejemplares de esas serpientes
terribles, que asegura haber. visto y que, se-
gún él, tenían siete cabezas. Este escritor vi-
sitó Anglor por la noche, y su deseripción de
tal visita es algo que conmueve al lector, por-
que através de sus líneas parece percibirse la
condensación de todos los misterios del Oriente.
Cuenta, entre otras cosas, que en medio del
silencio de la noche, llegaron hasta sus oídos
las salmodías de los sacerdotes budistas entre
las ruinas de AngRor y que, habiéndose tendido
al pie de una terraza inmensa que se extiende
ante el templo, le pareció que entre las altas
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palmeras se hallaban esculpidas las figuras de
piedra de la fachadà secular del santuario, de
las que procedían aquellas voces. Prestando la
mayor atención, creyó distinguir las palabras
en pali:
4(Namu Thatsa Thalha vato era Hato Sam
ma Samp bou Thatsa.y (Veneración al Ilumi-
nado que se ha librado de sus Enemigos. El
fué el único que descubrió el Camino)...
Harvey entró en una de esas santas criptas,
conducido por un sacerdote con la cabeza ra-
pada y con vestiduras azafranadas, que llevaba
una antorcha hecha de hojas de palmera y de
gom dulce. Y dice e nsu libro: Los murciéla-
gos volaban incómodamente cerca de mi cabe-
za. En los rincones, taliadas en los muros, des-
cubrí figuras que recibían la luz de la antorcha
y parecían sonreir. Apsaras, las sagradas corte-
sanas del cielo indostànico. Criaturas esbeltas,
exquisitamente cinceladas, llevando por toda
vestidura un cinturón y complicados collares.
cubiertas con las tiaras de triple cono, que se
asemejaban a la silueta del templo de VVat.
Según la leyenda, eran bailarinas a la vez
que consortes de los dioses. Una vez cierta Ap-
sara se enamoró de un hombre. Su hija, una
nifia flor, hermosa y agraciada como el céfiro,
bailó ante los dioses y mereció de ellos tan
gran favor que fué confiada a la alta casta de
los bramíes, para que la educaran. Cuando al
fin se casó, sus hijos fueron los músicos y sus
hijas las bailarinas del templo, o Tevadas. Esas
figuras sonreian misteriosamente, como si po-
seyeran el secreto del pueblo desaparecido que
había construído Angxor, y como si les com-
placiera burlarse de quienes buscan el enigma.
Hablando de la torre, con su Buda de Cua-
tro Caras, debajo de cuyas estatuas se cree que
estúó guardado el tesoro, Groslier, el autor de
(A l'Ombre d'Anglory, se expresa así: qMi-
rando desde cualquier lado, se contempla el
mismo rostro sereno, que guarda su enigma y
(Continuarà en el próximo número.)
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NOTICIAS, ANECDOTAS Y CURIOSIDADES
LA NUBE DE SAETAS
—Es un ejército tan numeroso, decía un sol-
dado con referencia al de Gerjes, que sus sae-
tas cubriràn el sol.
—Mejor, dijo el capitàn, así pelearemos a
la sombra.
LA CASA DEL POBRE
Amenaza ruinas la pared maestra de dos ca-
sas contiguas, la una de un rico y la otra de
un pobre. Quería el rico que se hiciese el gas-
to a partes iguales, el pobre decía que no te-
nía un cuarto, pero tan molestado se vió por
su vecino, que trajo un haz de leiia y acerdàn-
dolo a la pared de su casa, pasó a ver al rico,
a quien dijo:
—Don Tadeo, no podrà usted negar que soy
duefio de la casa inmediata.
—Es verdad, y por eso mismo estés obli-
gado a pagar tu parte de medianería.
—Oigame usted antes: Digo, pues, que como
duefo puedo hacer de ella lo que quiera, y he
resuelto quemarla.
—j Qué es lo que dices, demonio2
—Digo que, cumpliendo con la ley de buen
vecino, antes de prenderle fuego vengo a avi-
sar a usted que retire la suya un poco més
allà para que no se queme también.
—Ven acà, maldito: No quemes la casa, que
yo pagaré solo la pared maestra y te daré tra-
bajo para que tu familia no se muera de ham-
bre estè invierno.
PARENTESCO DE AFINIDAD
Algunas ligeras explicaciones etimológicas
nos daràn una idea de este delicioso parentesco.
YERNO.—Seforma de las dos palabras ayer-
no, es decir, ayer no era nada.
NUERA.—De no-era, que viene a significar
lo mismo que yerno.
SUEGRO.—Se forma de las dos palabras
su-0gro, porque el suegro es el ogro, el ver-
dugo del pobre yerno. Ó
NOVIO.—Se forma de las dos palabras
no-vio, es decir, que estaba ciego, que no supo
lo que se hacía cuando se casó.
MARIDO.—Se forma de las dos palabras
mar-ido o ido-mar, por la semejanza que tiene
entre casarse y echarse al mar, aunque lo pri-
mero es peor que lo segundo.
ESPOSA.—Puede significar dos cosas: la
primera, esposa, es decir, que la mujer es la que
posa, descansa y se puede tender a la bartola.
Cuando se busca la etimologia con respecto al
marido, esposa significa la esposa que sujeta al
pobre hombre.
CUNADA.—Se forma de las dos palabras
cufnia-da, es decir, que da o pone cufia entre el
marido y la mujer.
DEFENSA DE SCIPION
Acusado Scipión por algunos tribunos del
pueblo, no trató de justificarse de los delitos
imputados, sino que dijo únicamente:
—Romanos: en este mismo día vencí a Aní-
bal: voy al Capitolio a dar gracias a Júpiter.
Encaminose determinadamente al Capitolio,
siguióle el pueblo con grandes aclamaciones, y
los acusadores se quedaron solos en la plaza.
EL COFRECITO DE EBANO
Siendo gobernador del Perú por Espafia el
conde de Lemos, se presentó a pedirle justicia
llorando una senora viuda, pobre y sin reco-
mendación alguna.
—i Qué queréis-—le dijo el conde con ama-
bilidad.
—Sefior, soy viuda, y habiendo partido para
Espafia el único hijo que me quedaba, al verme
sola confié a mi vecino y compadre, por temor
a que me robasen, todas mis joyas y alhajas.
La mujer comenzó a llorar y el conde le
dijo con dulzura:
—Proseguid. y no temàis, que haré justicia.
—Pasó, sefior, un ano y escribió mi hijo des-
de Madrid pidiéndome dinero. Entonces fuí a
ver a mi compadre, le pedí mis alhajas y me
negó haberlas recibido, tratàndome de loca y
echàndome de su casa casi a puntapies.
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—ji Tenéis recibo7
—No, sefior.
—iY testigos de la entrega"
—Tampoco, lo creía tan hombre de bien,
que me fié de su honradez sin exigirle garan-
tía alguna
El conde meditó un momento, y después
dijo:
—i Conocéis las alhajas una por una2
—Sí, sefior, estàn tasadas en seis mil pe-
sos fuertes, y se compone de unas arracadas de
brillantes, dos alfileres de oro, un peinecillo,
dos camafeos, seis anillos, un relicario de oro,
un collar de perlas, una vajilla de plata, dos
salvillas, un bastàn de pufio de oro con un
gran topacio y un crucifijo de oro. i
LA SONRISA
Así como la gentileza es el romanticismo
de la educación, es la sonrisa el romanticismo
de la gentileza.
Hay personas que valoran la sonrisa tanto
y tan mal, que no se dignan otorgarla al por-
tero o al ordenanza, porque suponen que no
la merecen o que no la valorizan. Grave
error: la sonrisa es un magnífico lenguaje
universal que significa lo mismo en todas las
lenguas, es lo único que puede hacer al po-
bre, amigo del millonario, es la única palabra
que lee y comprende en un rostro cualquier
analfabeto.
Y en otro aspecto, pensad un poco qué se-
ría la ironía sin la sonrisa, sin esa media son-
risa que tuvo quien escribió una frase irónica,
que se prolonga hasta el que la lee y que
deja en el espíritu esa sensación casi risuena,
que al llegar a los labios los roza suavemente
y luego se disipa. La sonrisa ha sido y es la
inspiración de muchos artistas. Hay autores
que escribieron siempre para la sonrisa, jamés
para la carcajada. Y si no, investigad en una
obra teatral y notaréis que cuando el autor lo
ha querido, el público ha respondido con una
carcajada, en cambio, no siempre el mismo
auditorio, ha sabido sonreír con el autor. La
carcajada es de todos, la sonrisa solamente
para algunos.
Estudiad siempre la gran diferencia que hay
entre el que ríe y el que sonríe, es més o
mencs la misma que existe entre el que charla
y el que habla
Tan inteligente es la sonrisa, que hasta pue-
de disimular una ignorancia, tan valiente que
puede consentir hasta lo que no se consiente
y parecer que lo està negando, tan coqueta que
ofrezca sin otorgar, tan particulàr que supli-
que lo que està rechazando.
Es, pues, en la gama de las expresiones, la
expresión que no defrauda nunca, es la pala-
bra que queremos decir y la que deseamos ca-
llar, es la caricia que no debe hacerse o la
bofetada que no puede darse. Es lo único que
puede ofender sin desilusionar, lo único que
logra contradeci: sin humillar, que alecciona
sin herir, que perdona sin avergonzar.
Aprendamos a sonreír, tengamos esa gran
superioridad de expresión y pensemos que aca-
so lo mejor de nosotros mismos, no es sino aque-
llo que debiéramos decir y no. decimos, aquello
que no debe sentirse, pero se siente, aquello
que sólo puede saber en una sonrisa especial
que diga todo... y que para quienes solamente
conocen la insulsa desnudez de la risa vulgar,
no signifique absolutamente nada.
 
JEAN HARLOVY de la M. G. M.
Atlántida : revista quincenal ilustrada  Es-VaBIB IDS: T543000,D467837,ORSXXXXX BVNP-Biblioteca Valenciana Nicolau Primitiu-ARS (Arxiu Rafael Solaz) © del recurs digital, BVNP; © dels textos i imatges, els autors
     (De Punch, Londres)
El boxeador (modestamente).—Sí, con-fieso que no tuve diticultad en poner Enoci-
out a mi adversario, pero reconozco que
es el mejor boxeador que se ha visto en
los últimos tiempos.
 
 
 
  
—Sefior, si no abre usted la boca no puedo hacer —iMozol iVea lo que acabo de encontrar en la sopal i
nada. —iOhljEl alegrón que va a tener el cocinerol Hace varios
—Pero si la tengo abiertal (sCefischerv) días que anda buscando sus anteojos. (De Ric et Raco, Paris)
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JOE LOUIS
porJUSTITO
Contra todos los vaticinios deportivos —yY
dejando a parte nuestra opinión, que modes-
tamente contrastaba con ellas—, Joe Louis, gel
dinamiteros, ha sido batido rotundamente por
Max Sehemelling, el científico boxeador ale-
múén, que ha pocos anos se alejó del título de
ICT
campeón del mundo que detentaba, y que hoy
llama insistentemente a la puerta de tal man-
sión para cefirse el màximo galardón pugilís-
tico. Y si nadie esperaba la victoria de Sche-
melling, mucho menos era de suponer la vía
por que ha sido hallada: por FE. O. en el do-
ceavo eroundo.
Joe Louis ha sido doblemente vencido, por
puntos, pues llevaba ventaja en ello el alemàn,
y por (Rnoc-outo, al caer definitivamènte para
la cuenta.
iYa se ha roto el mito del adonis de ébanol
Parecía que un fenómeno, como no se re-
cordaba desde tiempos de aquel Jact Johson,
había subido al ring para sentarse en la cum-
bre por muchos afios... y, sin embargo...
En boxeo todo està previsto y todo se ve
llegar, pero no siempre se piensa en ello, has-
ta que un Max Schemelling, llega, con su cien-
cia de los pufios, para acallar una vez més el
predominio del múscuio Y en el boxeo, aun-
que parezca raro, sucede así.
Los 30 afios del alemàn moviéronse ligeros
para anular esa leyenda del dNnoc-outs antes
del sexto asalto. Y no sólo logró eso, sino que
a partir del segundo asalto —según confiesa el
mismo Joe—, consiguio mantener 4groguiy a su
adversario.
Las características de ambos boxeadores ya
apuntaban sobre el papel un posible resultado,
no dejàndose llevar por esa ventolera que el
nombre de Louis promovía. Schemelling es un
científico, lo que en lenguaje corriente se dice
eun boxeador de contray, uno de esos hombres
que friamente, pero con rapidez, miden la pre-
cisión de los golpes y buscan siempre los més
eficaces.
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El negro luchaba con una moral tan elevada
como la que puede dar un erecord, de 27 pe-
leas con otras tantas victorias, 28 de ellas por
E. O., y disfrutando en la actualidad el ím-
petu y la madurez de sus 22 afos.
Los americanos a quienes el negro no les
podía interesar més que como elemento de ta-
quilla, puede que se alegren al fin al ver al
pronto alejarse un peligro de color).
La derrota de Louis ha ocasionado en el
Harlem, barrio negro de Nueva Yorl, lamenta-
bles incidentes. La policía ha tenido que refor-
zar la vigilancia, por la actitud agresiva de
los negros, pues muchos de ellos han quedado
en la ruina al apostario todo por su ídolo, her-
mano de color.
El alemàn ha sido felicitado por Hiler y
Goebels, que en telegrama envíado juzgan su
victoria evictoria de Alemania).
Sehemelling, pasa a ser, después de esta vie-
toria, el oponente més inmediato de Braddoct,
el campeón mundial.
Joe Louis es un excelente boxeador, que ha
defraudado, no como tal, sino como ser ex-
cepcional en el que no era posible, ni en pen-
samiento una derrota.
F
Mítin àrabe en Jerusalén i
MARTINEZ DE ALFARA TRIUNFA
POR SOL
Nuestro paisano, que combatió en Madrid,
la misma noche en que Scehemelling y Louis,
lo hacían en Nueva YorE, obtuvo una resonan-
te victoria venciendo por 4Enoc-outen el sex-
to asalto al campeón de Francia de los semi-
pesados, Olivé.
El valenciano causó magnífica impresión en
Madrid, pues ademés de no haber perdido nin-
guna de las cualidades del etigrex, ha adqui-
rido una mejor pose y una més depurada téc-
nica.
Nuestro paisano està, sin duda, en su me-
jor forma para ir a por los galardones.
oo
Micó, el campeón de Espafia de los ligeros
por capricho de Pifieiro y a costa de Primo Ru-
bio, ha perdido su título en Zaragoza frente a
Miró.
Mo do
En 4Olympia Ringo han comenzado con re-
gular animación los campeonatos de Levante
camateuro que organiza la Federación Levan-
tina de Boxeo,.
En la primera velada resultaron vencedo-
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Campeonato amateur de Levante
Como todas los afios, van a dar comienzo las
eliminatorias para el título de campeón dama-
teura de Levante
Este afia hay menos competidores que en el
pasado, quirà porque entonces tenían el ali-
ciente de que se celebraban también las fina-
les del campeonato de Espafia.
De modo que tenemos menos cantidad, y
esto no sería malo, si no fuera por la segunda
parte, en la que tenemos que confesar: la in-
ferior calidad
Pasando una ràpida ojeada sobre los distin-
tos pesos, hnabremos de destacar el paso del
campeón de Espafia de los 4moscan, Joaquín
Toledo, al peso egalloy, y, a su vez, el paso
a los eplumas, del campeón de Levante de los
egallosn, Melitón Mesas. También hemos de
destacar la ausencia de Angel Anaya, que cuan-
do esté completamente restablecido de la inter-
vención quirúrgica sufrida, piensa pasar al cam-
po profesional.
Moscas. — En este peso, M. Chirivella,
L. Mufioz y Ovejero, seràn los encargados de
darnos los platos fuertes. Chirivella es un ba-
tallador neto, L. Mufioz, se presenta como un
mejorestilista, y finalmente, Ovejero, ya viejo
en estos asuntos, repartirà los sustos.
Gallos. — El campeón de Levante, M. Mesas,
ha pasado e los plumas, y, por lo tanto, el ca-
mino queda bastante libre para J. Toledo.
No obstante, si vienen los alcoyanos Davó y
Rodas, pueden. hacerle amargo el almíbar.
Plumas. — García Peralta, con Chisbert,
Fortea y Mesas forman el cuarteto principal.
G. Peralta es el subcampeón de Espafia y es el
candidato més fuerte.
Ligero. — En este peso tenemos al campeón
de Espafia García Alvarez y a Asias. Aunque
Asias es un excelente boxeador, no tiene nada
de extraordinario que nuestros —pronósticos se
inelinen a favor del primero.
VValter. — Es el peso més abundante, y tam-
bién mésflojo. En él militan: Bolafios, Bastida,
Mufioz, Timor y Sorva. Los dos primeros son
los favoritos.
Medios. -— En este peso tenemos a tres figu-
ras, dos consagrados, Miravet y R. Cervelló, y
un ddescubrimienton, Santandreu. Es difícil
pronosticat, porque Santandreu es todavía muy
inexperto. Pero. .
Medio juerte. — Reche y Manuel Miguel, se
disputaran la final, con esperanzas para el se-
gundo.
Pesados. — F. Aguilar, campeón de Espafia,
y Lloréns, nos darón la última ración.
 
No deje de asistir semanalmente a
Actualidades Film
 
  
       
ANGEL AMAYA, el campeón de Espafia camateuro delpeso emedioo que con el también campeón de Levante yde Espafia de los dligeros: ha sido seleccionado para to-mar parte en el equipo que ha de asistir a la Olimpiadade Berlín de este afio.
 Atlántida : revista quincenal ilustrada  Es-VaBIB IDS: T543000,D467837,ORSXXXXX BVNP-Biblioteca Valenciana Nicolau Primitiu-ARS (Arxiu Rafael Solaz) © del recurs digital, BVNP; © dels textos i imatges, els autors
r
TAMBIEN EN BÉLGICA.—
En toda Bélgica, des-
pués de las elecciones,
los conflictos obreros
se han intensificado,
principalmente en las
minas.
 
r
EL ADORNO EN
LA MUJER.—Con
gran brillantez últi-
mamente se celebró
por los peluqueros
de París un concur-
so de peinados.
6
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mornmbita el
1)e todos los matadores de toros, con excep-
. ción de Salvador Sànchez 4Frascueloy que siem-
pre estuvo propicio a todo lo que fuese altruís-
ta y caritativo, el que ha dado més pruebas
de altruísmo ha sido el segundo de la dinas-
tía de los Torres Reina, Ricardo Torres dBom-
bitas. Este podrà ser discutido por la forma de
ejecutar su toreo, podràn achacarle el célebre
pleito de los Miuras —màs razonable por par-
te de Bombitay, que el que se ventila actual-
mente entre la Unión de Criadores de Toros
de Lidia y los empresarios de algunas plazas
de toros—, se le podrà criticar que en su vida
taurina atendió siempre a no dejar pasar a los
que quizà eran més toreros que él, poniéndo-
les cuantas dificultades pudo con tal objeto
para que no le hicieran sombra, pero, es inne-
gable que hizo todo el bien que pudo y en su
retirada, al organizar la corrida de su despe-
dida, efectuada en la tarde del 19 de octubre
de 1913, despreció una respetable cantidad de
pesetas, dejàndolas a beneficio de la Asocia-
ción de Auxilios Mutuos de Toreros, de la que
fué su fundador y la defendió con tesón, pues
no son los lidiadores de toros los hombres màs
apropósito para darle importancia a una ins-
titucién tan necesaria y provechosa para éstos.
Bombita, quizà apoyàndose en la obra que
intentó Mazzentini, consiguió darle forma més
comprensiva, y a costa de ímprobos trabajos.
desengafios y sinsabores, vió coronada su obra
gracias a su caràcter enérgico y por demés to-
zudo. Llena esté' la historia de Ricardo Torres
Reina de hechos de valor realizados con los
toros, pero puede apuntarse en su favor tan-
tas como éste de la Asociación en su histo-
ria particular, y conocido es su desprendimien-
to para toda obra caritativa, que para ellas es-
tuvo siempre abierto el corazón del diestro de
Tomares.
Et SS EES
La Asociación Gaditana de Caridad organi-
z6 en su beneficio una corrida de toros en la
bella ciudad del Puerto de Santa María, en la
temporada de 1910, corrida que organizaron
personas de verdadera solvencia en cuestiones
taurinas, acomodàndose un cartel verdadera-
mente sugestivo. En dicha fiesta se lidiaron
seis toros de la ganaderia sevillana de don Die-
go y don Pablo Benjumea, que fueron lidiados
por Ricardo Torres dBombitay y Rafael Gon-
zúalez 4Machaquitoy.
Todo era animación en la patria chica delcelebrado autor dramàtico don Pedro Mufioz
Seca, que nada hay més típicamente andaluz
que una corrida de toros en el Puerto de San-
ta María, pero en la mafiana del día de la
fiesta, las nubes descargaron tal cantidad de
agua sobre la ciudad, que la gente se retrajo
ante el temor de que la corrida se suspendie-
se. Pero ante el deseo de los diestros que en
ella tomaban parte, se empezó el festejo que
fué verdaderamente notable, hasta que el toro
lidiado en quinte lugar cogió a Bombita oca-sionàndole una fuerte contusión en el tendónde Aquiles. Ni los agudos dolores que pade-
cía, ni la perspectiva de terminar allí su vida
torera, por la imbortancia del percance, fueron
suficientes motivos para que a Ricardo dejase
de preocuparle el resultado económico del fes-
tejo, y al ser visitada per la Comisión orga-
nizadora, sobreponiéndose a los agudos dolo-
res que padecía, les dijo: eSi el resultado eco-
nómico os ha sido adverso, pueden disponer
de la totalidad del precio de mi contrato, que
més me dolería saber que por causa ajenas a
la voluntad de todos se perjudicasen los pobres
de la bellísima ciudad de Càdizs
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